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E
l	 modelo	 	 clásico	 de	 la	 teoría	 financiera	 asume	
que	los	inversionistas	funcionan	en	mercados	sin	
imperfecciones	 y	 toman	 decisiones	 totalmente	
racionales.	Ello	está	basado	en	 los	axiomas	de	 la	
teoría	 de	 utilidad	 esperada	 y	 hace	 pronósticos	

imparciales	sobre	el	 futuro1.	Así,	 se	alude	con	 frecuencia	
a	 la	 teoría	de	 los	mercados	eficientes.	Esta	propone	que	
los	 mercados	 están	 compuestos	 por	 inversionistas	 que,	
simultáneamente,	 son	 racionales	 y	 que	 están	muy	 bien	
informados,	lo	cual	facilita	su	toma	decisiones	y	la	deriva-
ción	del	verdadero	valor	de	los	activos2.		Sin	embargo,	en	
los	últimos	años,	se	ha	ido	acumulando	evidencia	de	que	
este	 paradigma	 –agentes	 racionales	 que	 operan	 en	 un	
mercado	eficiente–	no	funciona	adecuadamente	cuando	
se	intenta	describir	el	comportamiento	de	los	individuos	
en	los	mercados	financieros.	

Maurice	Allais3,	hace	algunas	décadas,	realizó	una	serie	de	
experiencias	de	pagos	y	probabilidades,	constatando	que	
las	decisiones	de	los	sujetos	son	incoherentes	con	la	teoría	
de	la	utilidad	esperada.	Ello	respondía	a	que	la	incertidum-
bre	no	puede	analizarse	en	términos	de	esperanza	mate-
mática.	De	este	modo,	puso	en	evidencia	que	la	teoría	de	
la	utilidad	falla	en	su	postulado	de	que	los	individuos	son	
capaces	de	ordenar	perfectamente	todos	los	estímulos	que	
enfrentan	y	elegir	entre	ellos	para	maximizar	su	satisfacción,	
sin	tener	en	cuenta	costumbres,	afectos,	inclinaciones.

Posteriormente,	 Simon4,	 con	 su	 teoría	de	 la	 racionalidad	
limitada,	 afirma	 que	 el	 individuo	 –frente	 a	 la	 imposibili-
dad	 de	 conocer	 todas	 las	 alternativas	 posibles–	 cuando	
encuentra	una	alternativa	que	se	ajusta	a	su	apreciación	
previa,	se	queda	con	esta.	En	otras	palabras,	satisface	mas	
no	optimiza.	Por	su	parte,	Kahnemann	y	Tversky5	demos-
traron	empíricamente	que	 los	 individuos	toman	decisio-
nes	irracionales,	muchas	de	ellas	erróneas,	de	manera	con-
sistente	y	correlacionada.	Los	seres	humanos	suelen	darle	
forma	 a	 sus	 expectativas,	 a	 partir	 de	 acontecimientos	 y	
situaciones	que	asumen	como	tendencias	que	necesitan	
ser	validadas.	Por	ello,	recurren	a	buscar	información	que	
las	confirme,	omitiendo	de	su	búsqueda	aquella	informa-
ción	que	les	dé	un	punto	de	vista	opuesto.	En	virtud	de	lo	
anterior,	las	respuestas	a	las	diferentes	situaciones	depen-
derán	de	cómo	las	cuestiones	a	tratar	son	enmarcadas,	lo	
que	causaría	que	la	gente	realice	juicios	diferentes	ante	las	
diferentes	situaciones.

De	los	experimentos	realizados	por	estos	autores,	se	con-
cluyó	 que	 las	 personas	 forman	 su	 opinión	 juzgando	 la	
probabilidad	de	que	un	modelo	sea	verdadero	y	basan	su	
estimación	en	el	 grado	de	 similitud	entre	 los	datos	que	
obtuvieron	previamente	y	el	modelo	que	consideran	co-
rrecto.	Este	proceso	se	realiza	en	lugar	de	asignar	realmen-
te	cálculos	de	probabilidad6.

1	Véase	Thaler	1999.
2	Véase	la	fuente	Elton,	Grubery	Busse	2004.
3	Véase	la	fuente	Jeannot	2004.	
4	Véase	la	fuente	Simon	1972.	
5	Véase	la	fuente	Kahneman	y	Tversky	1979.	
6			Véase	Kahneman	y	Tversky	1979:	263-	291.

Un	ejemplo	de	ello	es	que	el	valor	atribuido	a	una	pérdi-
da	moderada	es	el	doble	de	aquella	que	se	adjudica	a	una	
ganancia	de	la	misma	importancia.	Ello	significaría	que	las	
preferencias	de	los	sujetos	parecen	estar	caracterizadas	por	
la	“riesgofobia”7.	 Se	 le	da	más	 importancia	a	 la	certeza	de	
perder	US$	750,	antes	que	perder	US$	1000	con	una	proba-
bilidad	de	0,75,	o	no	perder	nada	con	una	probabilidad	de	
0,25.	Ello	ocurre	pese	a	que,	en	esencia,	dichas	situaciones	
suponen	una	misma	esperanza	matemática	de	ganancia.		

En	el	mundo	real,	los	individuos	toman	sus	decisiones	sin	
considerar	las	leyes	de	la	probabilidad		y,	mucho	menos,	la	
teoría	de	la	utilidad	esperada.	Más	bien,	ponen	en	prácti-
ca	razonamientos	de	descubrimiento	sumarios	(heurística	
selectiva)	o	simplemente	recurren	al	“sentido	común”8.

Según	 Kahnneman,	 “la	 gente	 no	 está	 acostumbrada	 a	
pensar	de	manera	rigurosa	y,	con	frecuencia,	se	contenta	
con	la	primera	idea	que	le	viene	a	la	mente”9.	Las	personas,	
muchas	veces,	presentan	una	especie	de	perseverancia	en	
lo	que	creen,	basándose	en	creencias	y	experiencias	pa-
sadas,	incluso	mucho	después	de	que	debían	haber	sido	
abandonadas.	Esto	sucede	con	frecuencia	con	los	analis-
tas	 de	bolsa	 fundamentales,	 quienes	dan	 resultados	 tan	
buenos	 como	el	 lanzar	una	moneda	al	 aire.	Un	caso	 re-
presentativo	fue	el	de	Henry	Kauffman,	reputado	pronos-
ticador	económico,	quien	–según	Business Week–	publicó	
doce	grandes	“análisis”	respecto	al	futuro	de	los	valores	en	
la	bolsa	de	Nueva	York	en	un	periodo	de	seis	años:	acertó	
en	siete	y	 se	equivocó	en	 los	cinco	 restantes10.	 	Ello	nos	
permite	 deducir	 que	 es	muy	 difícil	 predecir	 el	 compor-
tamiento	 de	 los	 activos	 financieros	 basándose	 solo	 en	
la	 racionalidad	de	 los	modelos	que	 se	 vienen	utilizando	
(análisis	fundamental).	

Para	Kahneman11,	la	aversión	a	la	pérdida	–o	la	toma	de	deci-
siones	de	riesgo	que	impliquen	potenciales	pérdidas–	afecta	
de	forma	más	fuerte	la	percepción	de	las	pérdidas.	Es	decir,	si	
a	pesar	de	tener	una	ganancia	mayor	se	magnifica	la	percep-
ción	de	que	la	pérdida	también	existiría,	esta	tiende	a	tomar	
más	importancia	que	la	misma	ganancia,	e	impone	al	sujeto	
una	decisión	no	necesariamente	buena	o	“racional”.	

Ricciardi12,	 por	 su	 parte,	 indica	 que	 numerosos	 estudios	
experimentales	y	revisiones	basadas	en	la	conducta	de	los	
individuos	al	tomar	riesgos	han	permitido	documentar,	de	

7			Véase	Jeannot	2004.	
8			Véase	la	fuente	Kahneman	y	Tversky	1991.	
9			Véase	la	Entrevista	a	Daniel	Kahneman:	Berenstein	2009.	
10	Véase	la	fuente	Tvede	2002:	13
11		Revise	la	fuente	Kahneman	y	Tversky	2000.	
12		Véase	la	fuente	Ricciardi	2008.	
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primer	lugar,	formar	y	capacitar	al	capital	humano	de	ca-
lidad	en	la	aplicación	de	las	NIIF,	teniendo	en	cuenta	que	
las	normas	incluyen	conceptos	económicos	y	financieros	
complicados;	 en	 segundo	 lu-
gar,	adecuar	 los	sistemas	 infor-
máticos	para	 la	elaboración	de	
la	información	financiera	según	
los	nuevos	criterios;	y,	finalmen-
te,	reforzar	el	control	interno	en	
las	empresas.

Miguel	Alegría,	 Jefe	del	Depar-
tamento	de	Contabilidad	de	 la	
Red	de	Energía	del	Perú,	en	una	exposición3,	se	 refirió	al	
caso	de	esta	empresa	bajo	el	alcance	de	la	resolución	de	
la	SMV,	que	aprueba	la	aplicación	de	las	NIIF.	Luego	de	se-
ñalar	que	se	trata	de	una	empresa	que	tiene	una	empresa	
matriz	 extranjera	 (colombiana),	 comentó	 la	 experiencia	
en	Red	de	Energía	del	Perú	en	la	evaluación	preliminar	de	
los	impactos	que	podría	tener	el	proyecto	de	implemen-
tación	de	 las	NIIF	en	 los	estados	financieros.	Para	ello,	se	
establecieron	tres	fases	a	seguir:	diagnóstico	financiero	y	
tributario;		diseño,	planeación,	desarrollo	de	soluciones	e	
implementación;	y	revisión	post-implementación.

Para	 continuar	 con	 la	 experiencia	 de	 Red	 de	 Energía	 del	
Perú,	el	 señor	Alegría	menciona	que,	a	partir	de	 la	 imple-
mentación	de	las	NIIF,	resulta	claro	que	la	conversión	afec-
ta	mucho	más	 que	 solamente	 los	 resultados	 financieros;	
también,	afecta	 las	otras	funciones	corporativas,	procesos,	
personas	y	sistemas.	Asimismo,	luego	de	la	adopción	de	las	
NIIF,	 surge	 la	necesidad	de	una	permanente	capacitación	
no	solo	en	 las	NIIF,	sino	en	finanzas	y	nuevas	tecnologías,	
elementos	necesarios	para	la	correcta	aplicación	de	las	nor-
mas.	Del	mismo	modo,	se	genera	una	necesidad	de	divulga-
ción	de	las	mayores	revelaciones	de	los	estados	financieros	
y	de	gestión	de	los	cambios	en	los	coeficientes	financieros.	
Finalmente,	Alegría	remarcó	que	el	rubro	más	complejo	es	
el	de	activos	fijos,	pues	supone	un	nuevo	concepto	de	acti-
vos	por	componentes,	y	ya	no	por	clase	de	activos.

3	Esto	parte	de	la	exposición	de	Luis	Montero,	socio	de	PwC,	en	Procapi-
tales	el	11	de	julio	de	2012.

Con	la	aplicación	de	las	NIIF	completas	en	su	versión	ac-
tual,	 el	 Balance	 General	 cambia	 de	 nombre	 a	 Estado de 
Situación Financiera; y	el	Estado	de	Ganancias	y	Pérdidas,	

a	 Estado del Resultado Integral,	
según	la	dispone	la	NIC	1.	Mien-
tras	que	el	cambio	en	el	primer	
caso	es	solamente	por	denomi-
nación,	 el	 estado	 del	 resultado	
integral	 sí	 tiene	modificaciones	
sustantivas,	 pues	 al	 estado	 an-
tes	presentado	ahora	se	agrega	
una	 sección	 para	 mostrar	 los	
cambios	 en	 el	 patrimonio	 que	

no	 corresponden	 a	 decisiones	 de	 los	 accionistas	 (en	 su	
condición	de	accionistas).

Un	punto	que	se	debe	resaltar	es	que	la	presentación	del	
estado	 de	 flujos	 de	 efectivo	 no	 permite	 compensación.	
Asimismo,	 se	 recomienda	 utilizar	 el	 método	 alternativo,	
denominado	 directo,	 que	 proporciona	 mayor	 informa-
ción	al	considerar	 los	flujos	brutos	de	efectivo	 ingresado	
y	desembolsado.	Ejemplos	de	ello	son	el	total	cobrado	a	
clientes	o	total	pagado	a	proveedores	de	bienes	y	servi-
cios,	entre	otros.

Finalmente,	 es	 importante	 resaltar	 que,	 después	 de	 la	
adopción	de	las	NIIF	en	el	Perú	(relacionadas	con	las	em-
presas	supervisadas),	se	ha	acortado	la	brecha	entre	el	pa-
trimonio	contable	y	el	valor	de	la	empresa,	con	la	aplica-
ción	del	concepto	contable	del	valor	razonable	en	cuanto	
a	su	medición.	El	fortalecimiento	patrimonial	ha	originado	
una	disminución	del	rendimiento	del	patrimonio	(ROE)	y	
del	rendimiento	del	activo	(ROA)4.	Actualmente,	los	esta-
dos	financieros	tienden	más	a	reflejar	la	visión	de	cómo	la	
gerencia	gestiona	su	negocio;	asimismo,	se	tiende	a	hacer	
más	 específica	 la	 descripción	 de	 las	 políticas	 contables	
aplicadas.

4	Esto	parte	de	la	exposición	de	Luis	Montero,	socio	de	PwC,	en	Procapi-
tales	el	11	de	julio	de	2012

La participación de toda la organización, 
el soporte de expertos y la asignación de 

recursos suficientes y capacitados son 
factores clave para una implementación 

exitosa de las NIIF.
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E
l	objetivo	de	este	artículo	es	brin-
darle	al	 lector	una	 introducción	a	
los	conceptos	de	lo	que	represen-
ta	la	contabilidad	de	costos	en	una	
empresa	moderna	y	actual.	Ello	se	

complementará	con	una	definición	clara	y	
concisa	de	sus	elementos.

Hay	 diversas	 definiciones	 sobre	 contabili-
dad	de	costos;	entre	las	principales		se	en-
cuentra	la	información	interna	y	la	toma	de	
decisiones.	Según	Polimeni,	la	contabilidad	
de	costos	o	gerencial	se	encarga,	principal-
mente,	de	la	acumulación	y	del	análisis	de	
la	 información	 relevante	para	uso	 interno	
de	los	gerentes	en	la	planeación,	el	control	
y	 la	 toma	de	decisiones.	También,	 se	debe	de	 tomar	 en	
cuenta	que	Horngren	define	a	 la	contabilidad	de	costos	
como	la	ciencia	que	mide,	analiza	y	presenta	información	
financiera	y	no	financiera	relacionada	con	los	costos	que	
tiene	el	adquirir	o	utilizar	recursos	en	una	organización.	A	
partir	de	ello,	se	adopta	la	perspectiva	de	que	la	recopila-
ción	de	información	de	costos	es	una	función	de	las	deci-
siones	administrativas	que	se	toman.

Los	objetivos	fundamentales	de	la	contabilidad	de	costos	
son	los	siguientes:

1.	 Informar	sobre	los	costos	y	gastos	para	medir	la	renta-
bilidad	del	negocio	y	evaluar	el	inventario.	Esta	infor-
mación	se	refleja	en	los	EEFF	de	resultados	y	situación	
financiera

2.	 Ofrecer	 información	de	costos	para	el	control	admi-
nistrativo.

3.	 Proporcionar	 información	 de	 costos	 y	 gastos	 para	
fundamentar	la	planeación	y	toma	de	decisiones.

Hasta	ahora,	venimos	conversando	sobre	contabilidad	de	
costos,	pero	aún	no	hemos	definido	costos.	Polimeni	defi-
ne	el	costo	como	el	valor	sacrificado	para	adquirir	bienes	

o	 servicios,	 que	 se	 miden	 en	 unidades	 monetarias	 me-
diante	 la	reducción	de	activos	o	al	 incurrir	en	pasivos	en	
el	momento	en	que	se	obtienen	los	beneficios.	Asimismo,	
el	autor	define	el	gasto	como	un	costo	que	ha	producido	
un	beneficio	y	que	ha	expirado;	el	ingreso,	como	el	precio	
de	 los	 productos	 vendidos	 o	 de	 los	 servicios	 prestados;	
las	pérdidas,	 como	 los	bienes	y	servicios	comprados	que	
se	conviertes	en	algo	sin	valor	sin	haber	prestado	ningún	
beneficio.	Finalmente,	habría	que	anotar	que	los	gastos	se	
confrontan	con	los	ingresos	para	determinar	la	utilidad	o	
las	pérdidas	netas	de	un	periodo.

En	el	 libro	de	 Isidro	Chambergo,	 Introducción a los costos 
empresariales,	hay	una	serie	de	definiciones	de	diversos	es-
pecialistas.	Tal	es	el	caso	de	Edward	Menesby,	que	explica	
“el	costo	se	define	como	la	medición	en	términos	mone-
tarios	de	 la	cantidad	de	recursos	usados	para	algún	pro-
pósito	u	objetivo”1.	Otra	definición	es	 la	de	Richar	Lynch:	
“el	costo	consiste	en	valores	cedidos	con	el	propósito	de	
obtener	algún	beneficio	económico	que	pueda	promover	
la	habilidad	de	producción	de	utilidades	de	la	empresa”2.

Podemos	 simplificar	 en	 la	 definición	 que	“costo	 es	 aquel	
desembolso	 realizado	 para	 obtener	 un	 beneficio	 futuro”3.	
Esta	definición	genera	alguna	controversia,	puesto	que	pue-
de	tener	similitud	con	los	gastos	de	administración	y	gastos	
de	ventas	que	se	muestran	en	el	estado	de	resultados.

Los	elementos	de	costos	de	la	producción	son	los	siguientes:

1.	 Materia	 prima:	 La	materia	 prima	 es	 aquel	 elemento	
que	sufre	una	transformación	para	convertirse	en	pro-
ducto	terminado

2.	 Mano	de	obra:	Consideramos	a	la	mano	de	obra	como	
la	fuerza	del	grupo	humano	aplicada	directamente	a	
la	 transformación	 de	 la	 materia	 prima	 en	 producto	
terminado.	El	tiempo	es	el	parámetro	de	medición	de	
la	mano	de	obra.

3.	 Costos	 indirectos	de	 fabricación:	Son	todos	aquellos	
desembolsos	o	gastos	que	no	han	 sido	 identificado	
en	 los	centros	de	costos,	órdenes	de	trabajo	o	áreas	
productivas.	Estos	son	asignados	al	producto	termina-
do	mediante	la	producción	o	un	prorrateo.		
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estrategias	de	inversión,	la	planificación	financiera,	el	bien-
estar	financiero	de	las	familias	y	el	presupuesto	del	hogar.

Lars	Tvede18	 señala	que,	bajo	 situaciones	de	mucho	 	es-
trés,	la	predisposición	a	cambiar	de	actitud	se	dispara.	Lo	
que	en	situaciones	normales	tomaría	días	o	semanas,	en	
situaciones	de	gran	 estrés,	 puede	hacerse	 en	 segundos.	
Cambios	 dramáticos	 en	 los	 precios	 de	 los	 valores,	 hacia	
arriba	o	hacia	abajo,	provocan	cambios	de	actitudes	frené-
ticos,	que	pueden	producir	cambios	aún	más	dramáticos	
en	dichos	precios.

En	 la	 práctica,	 ningún	 ser	 humano	 está	 continuamente	
buscando	la	solución	óptima.	Aunque	deseara	hacerlo,	el	
costo	de	conseguir	información	relevante	y	suficiente	so-
bre	todas	las	alternativas	y	la	incertidumbre	sobre	el	futuro	
lo	harían	imposible.	

Las	personas	simplifican	el	procesamiento	de	la	informa-
ción	de	forma	incluso	superficial	apoyándose	en	prototi-
pos.	Con	ello,	logran	una	respuesta	no	óptima,	pero	más	
rápida	–y,	en	algunos	casos,	más	eficiente–	que	a	través	de	
un	análisis	racional

Aunque	parece	razonable	suponer	que	la	gente	actúa	en	
función	de	su	 interés	personal,	existe	acuerdo	en	que	 la	
toma	de	decisiones	por	parte	del	individuo	se	basa	en	un	
proceso	dinámico	de	 recopilación	de	 información	 y	 for-
mación	de	expectativas19.

De	lo	expuesto,	queda	sentado	que	no	es	posible	obtener	
óptimos	resultados	en	materia	de	inversiones	partiendo	de	
la	premisa	de	que	el	individuo	toma	decisiones	totalmen-
te	 racionales,	puesto	que	 los	 sujetos	 se	 valen	de	 criterios	
aproximativos,	 nociones	 de	 sentido	 común,	 emociones	 y	
otros	elementos	poco	ortodoxos	que	no	encajan	fácilmen-
te	en	el	cálculo	de	probabilidades	planteado	por	los	mode-
los	tradicionales.	Por	tanto,	estos	han	quedado	obsoletos	y	
se	 requiere	nuevas	 formulaciones	que	expliquen	mejor	el	
comportamiento	de	los	agentes	económicos,	en	especial,	
sobre	los	inversionistas	–aquellos	responsables	de	la	“mano	
invisible”,	de	la	cual	nos	hablaba	Adam	Smith	siglos	atrás–.
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forma	poderosa,	hallazgos	como	los	siguientes:

Género:	las	mujeres	son	más	conservadoras	que	los	hom-
bres;	es	decir,	tienden	a	tomar	menos	riesgos.

Estado civil:	 los	 individuos	solteros	son	más	propensos	a	
tomar	decisiones	riesgosas	que	las	personas	casadas.

Edad:	las	personas	jóvenes	se	inclinan	más	a	la	búsqueda	
de	riesgos	que	las	personas	mayores.

Nivel de educación:	las	personas	con	altos	niveles	de	edu-
cación	demuestran	una	mayor	propensión	o	tendencia	a	
tomar	riesgos.

Conocimiento financiero:	 los	 individuos	 que	 creen	 que	
tienen	más	conocimiento	del	riesgo	–y,	en	general,	de	las	
situaciones	 riesgosas–	poseen	una	mejor	predisposición	
para	tomar	mayores	riesgos	financieros.

El fenómeno del exceso de confianza y el espejismo del 
control:	 hace	 referencia	 a	 que	 la	 mayoría	 de	 los	 indivi-
duos	 cree	que	 conoce	más	de	 lo	 que	 realmente	 saben.	
Las	personas	tienden	a	creer	 lo	que	quieren	creer.	Crean	
un	espejismo	de	control	y	piensan	que	pueden	controlar	
una	situación	cuando,	en	realidad,	tienen	poco	o	ningún	
impacto	sobre	la	misma13.

El efecto de disposición:	hace	alusión	al	fenómeno	que,	co-
múnmente,	se	observa	en	las	bolsas	donde	los	inversores	
venden	los	activos	ganadores	demasiado	temprano	y,	por	
el	 contrario,	 se	mantienen	 con	 los	 perdedores	 un	 tiem-
po	exagerado.	La	segunda	parte	del	fenómeno	es	la	que,	
usualmente,	ocasiona	mayores	daños	y	pone	en	evidencia	
la	aversión	a	reconocer	las	malas	decisiones	y	los	pésimos	
negocios,	ya	que	imposibilita	cortar	las	pérdidas	de	forma	
oportuna14.

El fenómeno de la propensión a quedarse en casa:	 los	in-
versores	prefieren	los	mercados	domésticos	por	motivos	
de	seguridad	que	no	son	completamente	racionales.	Ello	
se	asume	a	pesar	de	la	posibilidad	de	mejores	resultados	a	
través	del	tiempo	o	bien	de	una	mayor	diversificación	de	
riesgos,	producto	de	inversiones	en	el	extranjero15.

El fenómeno de seguir a la multitud:	muchos	 inversores	
siempre	observan	de	cerca	a	los	ganadores	y	tratan	de	co-
piar	el	mismo	patrón.	Al	final,	pocos	quieren	luchar	contra	
el	poder	masivo	de	una	mayoría	que	se	está	dirigiendo	a	
la	misma	dirección16.

Asimismo,	Riccardi17	señala	que,	por	ejemplo,	un	consultor	
financiero	 debería	 aplicar	 diferentes	 tácticas	 financieras	 y	
psicológicas	 –ya	 sea	 que	 atienda	 a	 hombres	 o	mujeres–,	
aparte	de	basar	sus	recomendaciones	en	aspectos	medu-
lares,	como	las	necesidades	y	deseos	de	estos,	edad,	estado	
civil,	educación	y	grado	de	conocimiento.	El	punto	a	resaltar	
es	que	la	asociación	demostrada	entre	reacciones	afectivas	
negativas	y	género	son	 factores	significativos	a	 investigar,	
pues	los	individuos	toman	juicios	todos	los	días	para	todo	
tipo	de	situaciones	y	circunstancias.	En	particular,	la	relación	
entre	género	y	preocupación	tiene	consecuencias	para	las	

13		Véase	la	fuente	Shiller	y	Thaler	2007.	
14		Véase	la	fuente	Fromlet	2001.
15		Véase	la	fuente	Fromlet	2001.
16		Véase	la	fuente	Fromlet	2001.
17		Véase	la	fuente	Ricciardi	2008.


